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Miguel Pastor Muñoz-Cobo.
Dr. Ingeniero Agrónomo.

La barra es el elemento fundamental en la aplicación de los herbicidas en olivar, influyendo sobre su eficacia y selectividad
para el cultivo, disminuyendo el posible impacto ambiental. Un correcto diseño es fundamental.

Un elemento importantísimo es la boquilla, de cuya calidad depende un uniforme

reparto de la mezcla herbicida sobre la superficie tratada. Dotar a la boquilla de un
adecuado equipo de filtrado es indispensable para evitar obturaciones, lo que influye

negativamente en los resultados.

os herbicidas pueden ser una herramienta de trabajo que
permite al olivarero, en determinadas circunstancias, po
der abaratar la recogida de las aceitunas en el caso en
que estas cayeran al suelo de forma natural; reducir el nú
mero de labores; y tener la posibilidad de adoptar siste

mas sin laboreo, que pueden ofrecer innumerables ventajas eco
nómicas y/o agroambientales.

Pero Ilegados a la situación actual, sería bueno que nos detu-
viésemos un momento para reflexionar. No vamos a discutir si her-
bicidas sí o herbicidas no, lo que se viene discutiendo ampliali^en-
te en determinados foros. No es este nuestro propósito. Los herbi
cidas son, como ya hemos dicho, una herramienta que desde el
punto de vista medioambiental tienen sus ventajas (posibilitan la
aplicación de sistemas de cultivo alternativos al laboreo que pue-
den ayudar a luchar contra la erosión) y sus inconvenientes (un mal
manejo podría ocasionar una contaminación difusa de cierta con
sideración). Los herbicidas son en la actualidad una realidad, de di-
fícil sustitución por otras alternativas en muchas explotaciones en
la situación socioeconómica actual, siendo necesario su correcto
manejo para evitar muchos de los inconvenientes que argumentan
sus detractores, que tampoco están en total posesión de la ver
dad, además de que muchos de sus razonamientos podrían no es
tar sustentados en unos conocimientos contrastados ni rigurosos.
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Desde estas líneas quere-
mos tomar una postura decidi-
da, herbicidas sí, pero con el ma-
nejo actual probablemente no.
La mayoría de los agricultores, a
fuerza de emplear los herbici-
das, les han perdido el respeto,
y eso creemos que no es bueno.

EI problema surge ya en la
Universidad Española. En mu-
chos centros oficiales de ense-
ñanza de agronomía no se im-
parten asignaturas específicas
de malherbología o no se instru-
ye sobre el empleo de herbici-

EI acceso del herbicida a las zonas interiores de los árboles,
en las que también crecen las hierbas, se consigue mediante la instalación
de una boquilla excéntrica en el extremo. Es necesario elegir una adecuada

combinación entre boquillas en Iínea y las de extremo, si se quiere tener
un reparto homogéneo de la materia activa.

das. De aquí parte el actual problema. Sin un
conocimiento profundo en estas materias,
tanto a nivel de técnicos como de agriculto-
res, es imposible creer que el empleo de los
herbicidas puede ser una práctica racional.

^Cómo vamos a emplear racionalmente
un herbicida determinado si no conocemos el
nombre de las malas hierbas que es capaz de
controlar, ni el ciclo biológico de estas, ni los
momentos de máxima susceptibilidad de las
hierbas al herbicida?. Y no digamos más si ni
siquiera tampoco conocemos la composición
cuantitativa de la población de malas hierbas
que queremos controlar en nuestro campo.
Por otro lado, el conocimiento de los meca-
nismos de acción de los herbicidas contra las
hierbas, su comportamiento en el suelo, su
volatilidad, su solubilidad en el agua, etc.,
son aspectos fundamentales cuyo conoci-
miento es fundamental para utilizar los herbi-
cidas de un modo agronómico y medioam-
biental correcto.

Nos gustaría añadir que muchas veces el
problema básico no surge del hecho en sí de
emplear un herbicida, no. Muchas prácticas
que acompañan al empleo de los herbicidas
son las que crean el posible problema. Como
ejemplo pensemos en una práctica bastante
extendida como es la recolección de la acei-
tuna desde el suelo después de haber sido
está derribada de los árboles por vareo o por
vibración siri utilizar las mantas, operación
que tiene bastantes adeptos en el momento
actual debido al abaratamiento de costes
que ello podría su}^oner.

Esta práctica comienza en verano con una
perfecta preparación del terreno (limpieza y
retirada de restos secos), ruleado y alisado, y
finalmente la aplicación de un herbicida para
mantener el suelo limpio de hierba hasta el
momento de la recolección de las aceitunas.
Como es natural estas se recogen del suelo

barriendo (manual o mecánicamente) o so-
plando. Además de que empleando este mé-
todo de recolección es imposible obtener
aceites de calidad, ^quién nos dice a noso-
tros que junto a aceitunas, hojas y tierra no
arrastramos los restos de herbicidas y otros
productos aplicados durante el cultivo?.
mezcla en las lavadoras y limpiadoras
"todo" lo barrido po-
dría ser una forma efi-
caz de contaminar un
producto que en la ac-
tualidad goza de una
buena consideración
entre los consumido-
res de todo el mundo.

Con el ejemplo an-
terior no pretende-
mos más que encen-
der una luz de alerta
sobre el posible ries-
go que hipotética-
mente podría correr el
sector olivarero. La
economía del sector
depende fundamen-
talmente de esa bue-
na imagen de nuestro
aceite, considerado
como un zumo natural
de fruta fresca, sin
aditivos ni contami-
nantes. Deberíamos
tratar de conservar
esta imagen.

A medida que au-
menta la cultura de
nuestros futuros con-
sumidores, se tiene
una mayor conciencia
de la influencia de los
sistemas de produc-
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ción sobre las calidades de los
productos, rechazando ya muchos
ciudadanos el consumo de ali
mentos producidos, empleando
determinadas técnicas considera-
das como agroambientalmente
agresivas. Surgen así los siste-
mas de agricultura biológica y pro-
ducción integrada, sistema este
último en el que se restringen cier-
tas prácticas agrícolas en vías de
obtener un producto saludable y
sin residuos de agroquímicos,
además del interés por la econo-
mía de la explotación y por el res
peto con el medio ambiente duran-
te el proceso de producción de los
alimentos.

EI consumidor siempre tiene la
razón, existiendo ya ejemplos en

nuestra agricultura intensiva que muestran
las dificultades de vender fuera de nuestras
fronteras sin el márchamo y la certificación
de Producción Biológica o Integrada. No olvi
demos esta circunstancia. EI consumidor va
exigiendo, cada vez más, conocer los medios
de producción empleados en la producción
de "aquello" que va a consumir.
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dc he ►bicidas

Cuando nos encontremos ante la opor-
tunidad de realizar un determinado trata-
miento herbicida, debemos de contemplar
globalmente una serie de factores de gran
importancia todos ellos, lo que al final nos
conducirá a un tratamiento económico, efec-
tivo y con un mínimo impacto ambiental:

a) En primer lugar es necesario identifi-
car correctamente el problema: malas hier-
bas a combatir, tratando de cuantificar la
densidad de la población, así como el esta-
do de desarrollo y fenología en que se en-
cuentran; la localización de la hierba en la
parcela (bajo copa ó centro de la calle) es
igualmente importantísimo.

b) Seleccionar la materia o materias ac-
tivas que pueden resultar eficaces para con-
trolar la población de malas hierbas en el es-
tado fenológico en que se encuentra esta.

c) Comprobar que la materia activa está
incluida en la lista de las autorizadas en oli-
var, así como su autorización en el estado
fenológico en que se encuentra el olivar en
el momento de realizar el tratamiento.

d) Elegir entre todas las posibles alter-
nativas la que permita un bajo coste y un mí-
nimo impacto ambiental.

e) Localizar el formulado en el mercado y
leer detenidamente la etiqueta, en la que el
fabricante instruye al usuario sobre el em-
pleo del producto (el fabricante es quien me-
jor lo conoce), recomendando la dosis más
adecuada de empleo, su forma de aplica-
ción, y detalles importantes como datos
ecotoxicológicos, y normas a seguir en caso
de intoxicación del aplicador, entre otros.

f) Elegir el equipo idóneo para realizar la
aplicación, cuidando que la presión de tra-
bajo sea la adecuada, y que las boquillas es-
tén en buen estado. Cada tratamiento pue-
de requerir un gasto de agua diferente, así
como una aplicación que permita siempre
aplicar la misma dosis en toda la superficie
tratada.

g) Cuidar que se mantenga siempre
constante la velocidad del tractor, así como
las revoluciones del motor, indispensable
para poder cumplir con el objetivo anterior.

h) Realizar la aplicación cuando las con-
diciones atmosféricas sean las adecuadas,
teniendo en cuenta el riesgo de Iluvia, y es-
pecialmente el viento, fenómeno este que
afecta no solo a la uniformidad de la distri-
bución del herbicida sobre la superficie tra-
tada, sino que puede transportar gotas de
pequeño tamaño a grandes distancias (deri-
va), lo que puede afectar a cultivos colin-
dantes, o incluso al propio cultivo cuando la

materia activa empleada no tiene selectivi-
dad total por contacto para el propio cultivo.
Para paliar en parte este problema se reco
mienda el empleo de las denominadas bo-
quillas antideriva, que pemiiten aplicar go-
tas más gruesas que las boquillas norma-
les, lo que reduce el transporte de herbicida
por el viento. Es igualmente recomendable
emplear presiones relativamente bajas, en
tre 1,53,0 kg/cm2 es suficiente. Grandes
presiones agravan el problema de deriva por
el viento.

i) Asegurarnos bien, antes de realizar la
aplicación, que hemos calibrado adecuada
mente la máquina de aplicación, teniendo
en cuenta la correcta elección de las boqui-
Ilas, así como el gasto de agua de las mis
mas, ancho de trabajo y ubicación de las bo
quillas en la barra de aplicación. Solamente
cuando hayamos comprobado todo ello de
bemos Ilenar el tanque y mezclar el produc
to con el agua, previamente dosificado.
Comprobar, contando los olivos tratados,
una vez que hayamos aplicado la primera
cuba, que la dosis empleada ha sido la co
rrecta.

j) Lavar el depósito una vez realizada la
aplicación. No dejar cubas con producto de
un día para otro.

k) Cuidado de recoger y destruir los en
vases de los productos utilizados, así como
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HERBICIDA Modo de acción Comportamiento en suelo Forma
de em leo

Movimiento
de

Aptltud
para

Residual Contacto Traslocación
(via floema)

Adsorción Persistencia
p

más

frecuente

la

planta

herblgaclón

Simazina *** 0 0 +++ #### Preemergencia Xilema Apropiado (1)

Terbutilazina (3) *:* 0 +++ ### Post-temprana Xilema Se desconoce

Diurón **« 0 +++ #### Preemergencia (2) Xilema Apropiado

Diquat 0 *** 0 ++++ 0 Postemergencia 0 No apropiado

Paraquat 0 **: 0 ++++ 0 Postemergencia 0 No apropiado

M.C.P.A. (4) * 0 *** + # Postemergencia Floema No apropiado

Fluroxipir * * *** + # Postemergencia Floema No apropiado

Aminotriazol * 0 *** ++ ## Postemergencia Xilema/floema No apropiado

Glifosato 0 *** *** ++++ 0 Postemergencia Xilema/floema No apropiado

Sulfosato 0 *** *** ++++ 0 Postemergencia Xilema/floema No apropiado

Glufosinato 0 *** * +++ 0 Postemergencia 0 No apropiado

Oxifluorfen ** ** 0 +++ ### Preem-Postem. 0 Apropiado (1)

Norflurazona s** 0 0 +++ ### Preemergencia Xilema Apropiado

Diflufenican (4) ** ** 0 +++ ## Post-temprana 0 No apropiado

Flazasulferón ** *** ++ # Postemergencia Xilema/floema No apropiado

MODO DE ACCIÓN: (0) nula (*) débil (**) importante (***) muy importante.
ADSORCIÓN: (+) débil (++) moderada (+++) importante (++++) muy importante.
PERSISTENCIA EN SUELO: (0) nula (#) semanas (##) mediana (###) pocos meses (####) más de 4 meses.
MOVIMIENTO EN LA PLANTA: ascendente-xilema; descendente-floema; ascendente-descendiente; (0) sin movimiento dentro de la planta.

(1) Pero existe un movimiento insuficiente en el bulbo húmedo (< 30 cm).
(2) Efecto de contacto cuando se hace una aplicación en postemergencia muy temprana, siempre que se añada un mojante.

(3) En el mercado se encuentra autorizado en mezcla con diurón.
(4) En el olivar se encuentra autorizado en mezcla con glifosato.
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evitar, durante la carga del depósito, la contaminación de los cauces
o pozos de los que hemos tomado el agua.

I) Los aplicadores deben ir provistos de las prendas prescritas
en las norrnas de seguridad.

Proqrarnaci^^n cn el ticmpo

Cuando se ha identificado el tipo de aplicación a realizar, debe siem-
pre procurarse, en especial cuando se aplican herbicidas por primera
vez en un olivar, emplear siempre las dosis mínimas recomendadas,
siempre suelen ser suficientes. En el transcurso del año se debe visitar
con frecuencia la parcela, anotando las hierbas que aparecen, aunque
sean meras presencias. Este detalle es imprescindible para que un es-
pecialista pueda en un futuro diseñar un programa de escarda química
eficiente, ya que hay determinados problemas que corregidos a tiempo
pueden evitar en el futuro grandes gastos, previniendo infestaciones de
las Ilamadas malas hierbas difíciles, que tras su evolución dan lugar a
lo que se denomina inversión de flora, evitando así el innecesario futu-
ro empleo masivo de herbicidas.

Igualmente no debemos empeñarnos en resolver todos los proble-
mas recurriendo al empleo de herbicidas, ya que detenr^inadas labores
realizadas a tiempo y de una forma adecuada, pueden ser una herra-
mienta muy efectiva. Las desbrozadoras o siegas mecánicas pueden
resultar igualmente eficaces.

Conviene evitar emplear todos los años el mismo tipo de herbicida.
EI cambio es necesario para que no se produzca la selección de espe-
cies tolerantes o mal controladas por dicho herbicida. La alternancia de
materias activas, a ser posible pertenecientes a familias diferentes,
nos parece fundamental. Nunca se debe tratar de solucionar los pro-
blemas aumentando las dosis, casi siempre el empleo de otra materia
activa a dosis baja puede resolver eficazmente los problemas de inver-
sión de flora. La mezcla de materias activas, también a dosis bajas,
pueden resultar muy eficaz.

Diseñar siempre estrategias que compatibilicen el estado fenológi-
co de la mala hierba y el del olivar; ello evitará problemas al cultivo. No
emplear nunca herbicidas no autorizados, aunque la experiencia pueda
habernos demostrado su tolerancia por el cultivo.

Existen rnomentos en que las hierbas son poco susceptibles a los
herbicidas, así como estados del olivar en los que no está autorizada la
aplicación de un determinado/s herbicidas. La aplicación de herbicidas
sobre los frutos caídos al suelo es una práctica desaconsejable en ge-
neral. Puede existir alguna excepción en casos de extrema necesidad
(caída masiva de aceitunas maduras al suelo), en este caso se debe
consultar con los Servicios Provinciales de Sanidad Vegetal que nos in-
formarán de las posibilidades existentes en ese momento.

Las malas hierbas anuales se controlan mejor y a menor dosis
cuando tienen un pequeño desarrollo. Las perennes. en general,
cuando se acercan a floración, y es cuando pueden ser erradicadas
en muchos casos.

La técnica de aplicación es fundamental sobre la eficacia de los
herbicidas y, por tanto, sobre la dosis de aplicación. Algunos herbici-
das, como glifosato por ejemplo, ven enormemente reducida su
eficiencia cuando se aumenta la cantidad de agua con que se apli-
can, por lo que una buena técnica de aplicación podría servir para re-
ducir significativamente las dosis.

Es fundamental tener en cuenta las condiciones ambientales, ya
que bajas temperaturas pueden determinar que se obtengan resul-
tados muy poco satisfactorios con determinados herbicidas
(M.C.P.A. y fluroxipir, por ejemplo), y en este caso lo que haríamos se-
ría contaminar.

Nada es absoluto en el manejo y control de las malas hierbas. La ex-
periencia del propio olivarero o mejor aún recurrir a una persona con de-
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MATERIAS ACTIVAS FORMULADO ( 1) DOSIS EMPLEO PRODUCTO COMERCIAL (2)

Diurón 80% WG 2-4 kg/ha Varias marcas

Diurón 80% WP 2-4 kg/ha Varias marcas

Flazasulfurón 25% WG 0,10-0,20 kg/ha Katana
Fluroxipir 20% (éster metilheptil) EC 0,75-1,001/ha Starane
Norflurazona 80% WG 4,00 kg/ha Zorial
Oxifluorfen 24% EC 2,00-4,00 I/ha Goal - galigan
Paracuat 10% (dicloruro) SL 4,006,00 I/ha Varias marcas
Paracuat 20% (dicloruro) SL 2,00-4,00 I/ha Varias marcas
Quizalofop etil-r 5% EC 1,00-4,00 I/ha Master D
Simazina 50% sc 4,00-6,00 I/ha Varias marcas
Simazina 50% WP 4,00^,00 I/ha Varias marcas
Simazina 80% WP 2,50-3,75 I/ha Varias marcas
Simazina 90% MG 2,20-3,30 kg/ha Gesatop 90 WG
Tiazopir 24% EC 4,00 I/ha Visor
Aceite parafínico 36% +
diurón 16,5% + simazina 8% EC 10,00-12,001/ha Vegepron
Aminotriazol 25% + diurón 25% WP 6,00-8,00 kg/ha Varias marcas
Aminotriazol 40% + diurón 20% WP 6,00-8,00 kg/ha Atauron

Aminotriazol 20% + simazina 20%
+ tiocianato amónico 18% sc 3,008,001/ha Untro
Aminotriazol 24% + tiocianato
amónico 21% SL 3,00-8,001/ha Etizol
Dicuat 8°k (dibromuro)
+ paracuat 12% (dicloruro) SL 3,00-4,00 I/ha Gramoxone plus
Diflufenican 4,12%+ glifosato 16,8% SC 4,00-6,001/ha Zarpa
Diurón 22% + glifosato 18°^ + mcpa 7°^ SC 7,00-10,001/ha Hercampo
Diurón 24% + glifosato
12% + simazina 16% SC 3,00-7,5 I/ha Topanex
Diurón 28% + glifosato 10% sc 5,00-10,001/ha Rundud
Diurón 28,5%+terbutilazina 28,5% SC 4,00-8,001/ha Printop
Diurón 30% + paracuat 10% (dicloruro) EC 5,00-6,001/ha Sekol
Glifosato 10% (sal isopropilamina) +
simazina 28°^ sc 7,00-12,00 I/ha Varias marcas
Glifosato 18% (sal isopropilamina) +
mcpa 18% (sal isopropilamina) SL 3,00-10,00 I/ha Varias marcas
Glifosato 18% (sal isopropilamina) +
terbutilazina 34,5% SC 5,00-7,00 I/ha Folar, Athado
Paracuat 10% (dicloruro) + simazina 40% SC 5,00-10,001/ha Tenaklene
Paracuat 10% (dicloruro) + simazina 40% SC 5,00-10,001/ha Tenaklene

(1) MG = microgránulo; WG = gránulo dispersable en agua; WP = polvo mojable; EC = concentrado emulsionable; SL = concentrado
soluble; SC = suspensión concentrada Qíquido); GR = gránulo.

(2) Solamente se citan aquellas marcas de las que aparecen en el mercado 1ó 2 formulados, cuando el número de ellas supera a 3,
aparece "varias marcas".

mostrada experiencia, es fundamental en la
utilización de estos productos.

Finalmente decir que las hierbas no son
siempre nuestras enemigas en el olivar, y que
determinadas especies pueden ser excelen-
tes aliadas a la hora de luchar contra determi-
nados problemas de erosión.

Modo de acción de los hcrl^icidas

La Tabla 1 muestra las características
agronómicas más interesantes de los herbi-
cidas más utilizados en el olivar. Para que las
personas no muy introducidas en esta mate-
ria puedan comprender la información que
suministra dicha tabla, es necesario explicar
algunos conceptos.

Con respecto al modo de acción, se con-
sideran herbicidas residuales aquellos que
se aplican sobre el suelo, y desde allí son ab-

sorbidos por las malas hierbas, que junto
con la savia bruta son transportados a los
puntos de acción, donde ejercen su poder
herbicida, existiendo Inuy diferentes formas
de acción. Los denominados de forma gené-
rica herbicidas de traslocación se aplican so-
bre las partes verdes de la mala hierba, en
tran en ella, y junto con la savia elaborada
son transportados (traslocación) a todo la
planta, incluso a la raíz, ejerciendo su acción
también de un modo diferente en función de
la materia activa de que se trate.

Por último, los herbicidas de contacto se
aplican igualmente sobre las partes verdes
de la planta, tienen un mínimo efecto de tras-
locación, y ejercen su acción por diferentes
mecanismos hasta desecar la hierba trata-
da. Sin embargo, esta clasificación no es tan
sencilla, ya que muchos herbicidas tienen
conjuntamente más de un modo de acción,

aunque casi siempre suele predominar uno
de ellos.

Con respecto al comportamiento del herbi

cida una vez que este Ilega al suelo, hay que
definir dos conceptos importantes. La adsor

ción, que es la capacidad del herbicida de fi
jarse al complejo arcillo-húmico del suelo; y la

persistencia, que es el tiempo que permanece

el herbicida con posibilidad de actuar como tal

en el terreno, pudiendo variar, en función de la
materla aCtlVa en1pleada, entre SOlalllente

unos días, o durante meses.
Existen determinados rnecanismos por los

que los herbicidas se degradan al Ilegar al sue-
lo, y aunque no vamos a entrar a describirlos,
diremos que estos mecanismos evitan en la
mayoría de los casos su acumulación en el
suelo en el caso del empleo reiterado de una
determinada materia activa, práctica que nun
ca es recomendable.

En función del estado de desarrollo en que
se encuentra la Inala hierba cuando se reco-
mienda hacer la aplicación, los herbicidas pue
den clasificarse en herbicidas de preemergen
cia, que se aplican sobre el suelo cuando la
hierba aún no ha germinado, siendo posterior
mente absorbido por las plántulas, tras su ger
minación; y herbicidas de postemergencia que
se aplican sobre plantas ya desarrolladas.
Existen algunos herbicidas que siendo consi
derados como residuales, pueden controlar
hierbas con reducido desarrollo, por lo que po
drían controlar hierbas ya germinadas, así
como las futuras germinaciones aún no emer
gidas, son las denominadas aplicaciones en
postemergencia temprana.

Por último, y redundando, algunos herbici
das se mueven desde la raíz al resto de la plan
ta, es lo que se denomina movimiento vía xile
ma (movimiento ascendente), existiendo tam-
bién herbicidas que se mueven desde las ho-
jas y partes verdes hasta el resto de la planta
y a la raíz, movimiento vía floema, (movimiento
descendente) existiendo algunas materias
que pueden moverse en alY^bas direcciones.

Hcrbicid^is ^ulorizados cn oliv^ ► t

La Tabla 2 adjunta presenta alguna de las
formulaciones de herbicidas autorizadas al día
de hoy en el olivar, formulaciones que particu-
larmente estimamos de interés para el oliva-
rero en este momento, así como la gania de
dosis recomendadas y los nombres comercia-
les de los formulados.

Cuando vamos a iniciar la campaña de oto
ño, vamos a intentar presentar cuáles son, en
tre los autorizados, los herbicidas más intere-
santes, así como sus ventajas. Además, ad-
vertir que hemos excluido de dicha tabla los
formulados que pensamos están ya en desu-
so, tratando, de esta forma, hacer una exposi
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ción más clara para el lector.
Los herbicidas clásicos para su empleo en preemergencia en olivar

han sido simazina y diurón, o la mezcla de ambos. Oxifluorfen en plan
tacionesjóvenes es un herbicida interesante. En los últimos años apa-
recen otras moléculas en el mercado que pueden ser interesantes, ter-
butilazina, (en mezcla con diurón), flazasulfurón, diflufenican, etc. Mu-
chas de estas materias son complementarias, permitiendo controles
de especies que otras no son capaces de controlar adecuadamente.
Mezclas como simazina + diurón tiene una gran aceptación entre los oli-
vareros.

Simazina, que ha sido en el pasado el "rey de los herbicidas en oli-
var", sigue siendo un herbicida residual bastante bien tolerado y muy
eficaz, aunque en los últimos años muchos olivareros se han quejado
de un descenso de su eficacia herbicida con respecto a la observada en
los primeros años de su utilización en suelos en los que nunca se habí
an aplicado herbicidas residuales. Cuando se emplea simazina duran-
te un cierto número de años y de forma consecutiva, lo que nunca es re-
comendable, su degradación en el suelo es mucho más rápida, pero
esto, hasta cierto punto es una ventaja, ya que ello evita su acumula-
ción en el terreno a lo largo de los años.

Se ha demostrado que en suelos tratados reiteradamente con si
mazina se produce la proliferación de microorganismos (bacterias) que
son capaces, si las condiciones de humedad y temperatura del terreno
son las adecuadas, de degradar este herbicida en muy pocos días. Des
de el punto de vista del control de malas hierbas, simazina es un herbi
cida que permite un muy amplio espectro de control, aunque algunas
especies pueden Ilegar a ser mal controladas. Siempre se valora su
gran eficiencia cuando deja de utilizarse. Por diversos motivos, espe-
cialmente los agroambientales, probablemente habrá que acostum
brarse a ciertas restricciones en el empleo de este herbicida en el oli-
var, entre ellas la aplicación sólo en cierto porcentaje de la superficie,
limitación de dosis, su aplicación en años alternos, etc.

Como se ha dicho anteriormente, buscar alternativas a simazina
puede ser necesario, ya que una alternancia de herbicidas permite
siempre mejorar el control de malas hierbas y evitar la proliferación de
especies tolerantes o resistentes a los herbicidas. En los olivares adul
tos y cuando se han aplicado muchos años herbicidas podríamos acon-
sejar además de la alternancia interanual de materias, que se empleen
estrategias como la siguiente:

Esperar a las primeras Iluvias de otoño, y a partir del momento en
que se produzcan las germinaciones, hacer aplicaciones, en preemer-
gencia temprana, siempre a dosis bajas, de alguna de las formulacio-
nes herbicidas o mezclas en tanque que contengan, por un lado, un her-
bicida residual (ver párrafos anteriores), añadiendo además un herbici-
da de postemergencia, como puede ser paraquat, glifosato, glufosina-
to, sulfosato, ATA + tiocianato o glifosato + M.C.P.A. Hacer las aplica-
ciones siempre en ausencia de aceitunas caídas al suelo, en cuyo caso
reiteramos que se debe consultar previamente con los Servicios Pro-
vinciales de Sanidad Vegetal, que informarán sobre la autorizaciones
en ese momento.

Advertir, que en la idea de emplear la anterior estrategia, existen for-
mulados comerciales que combinan un herbicida residual y uno de pos-
temergencia, esta alternativa siempre es preferible por diversos moti-
vos. Es el caso, por ejemplo, de mezclas como diflufenican + glifosato,
sii^azina + glifosato, etc. La rnezcla terbutilazina + diurón, bastante
efectiva, empleada en postemergencia temprana no suele necesitar la
adición de un herbicida de postemergencia. La comentada Tabla 1, don-
de se da una información completa sobre el modo de acción de los prin-
cipales herbicidas utilizables en olivar, su comportarniento en el suelo
y modo de acción, es indispensable en la toma de decisiones. n

En el próximo número publicaremos la segunda parte de este artículo en el que

explicaremos el manejo de herbicidas en olivares y otros temas.


